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1. En el transcurso de su historia, especialmente desde 1891 (Enc. “Rerum novarum”), la Iglesia nunca ha renunciado a decir “la palabra que le corresponde” acerca de las cuestiones de la vida social.

2. “Los principios de la DSI, que se apoyan en la ley natural,  resultan después confirmados y valorizados… por el Evangelio de Jesucristo”.(pp. VII-IX)
La fe lleva a su plenitud el significado de la familia, fundada en el matrimonio entre hombre y mujer; ilumina la dignidad del trabajo y de otras dimensiones sociales de la vida.

3. “El presente texto resalta, además, la importancia de los valores morales, fundados en la ley natural escrita en la conciencia de cada ser humano, que por ello está obligado a reconocerla y respetarla”.

4. Muchos de los elementos aquí recogidos, son compartidos por las demás Iglesias y Comunidades eclesiales, así como por otras Religiones: todas las personas pueden encontrar aquí inspiraciones para una reflexión fecunda y un impulso para el desarrollo integral de todo ser humano.
5. “El Santo Padre (Juan Pablo II) confía en que el presente documento ayude a la humanidad en la búsqueda diligente del bien común, e invoca las bendiciones de Dios sobre cuántos se detendrán a reflexionar en las enseñanzas de esta publicación”.

Presentación

-Su finalidad es transformar la realidad social con la fuerza del Evangelio, tal que la Iglesia, que es experta en humanidad, ayude a cada persona a vivir su vida en la dimensión del sentido auténtico (Card. Renato Martino, Presidente del Pontificio Consejo “Justicia y Paz”).
Introducción

(Un humanismo integral y solidario)

4. Solo el amor es capaz de transformar las relaciones de los seres humanos entre sí: la persona, al saberse amada por Dios, es capaz de salir de sí misma y cambiar las reglas, la calidad de las relaciones y estructuras sociales, y llevar paz donde hay conflicto, justicia donde hay explotación.
7. Difundir la DSI es una prioridad pastoral, pues muestra al cristiano los principios y criterios para promover un humanismo integral y solidario, tan urgente ahora.
8. El presente Compendio busca presentar de manera completa y sistemática, aunque sintética, la enseñanza social fruto de la sabiduría de la Iglesia.  Pero hay que recordar que hay diversa autoridad y diversos grados de enseñanza en los documentos citados.

10. El Compendio es, por tanto, una Guía para inspirar el comportamiento, individual o colectivo, que permita mirar al futuro con confianza y esperanza.
14. Con el Compendio la Iglesia desea contribuir a esclarecer el lugar que el hombre ocupa en la naturaleza y en la sociedad, cuestión que han abordado las civilizaciones y culturas humanas, pudiendo condensarse en la pregunta del dintel del Templo de Delfos: “Conócete a ti mismo”; es decir, el ser humano es capaz de conocerse a sí mismo.
15. Todo esto es importante, porque según la respuesta a la pregunta “¿Qué es el hombre?”, así será el comportamiento de cada uno.

16. Junto a los anteriores, algunos desafíos actuales son:

a) ¿Cuál es la relación entre naturaleza, técnica y moral?

b) ¿Qué es y cómo debe manejarse el “pluralismo” en la vida de pueblos e individuos?

c) ¿Cómo entender la Globalización, que ha abierto una nueva época en la humanidad?

18. Es importante que el mundo reconozca a la Iglesia como realidad y fermento de la historia, así como la Iglesia no ignora lo mucho que ha recibido de la historia y de la evolución del género humano.

I     PARTE
CAP. I 
DESIGNIO DEL AMOR DE DIOS PARA LA HUMANIDAD
I. Acción liberadora de Dios en la Historia de Israel

22. A partir de la experiencia de Moisés y el Pueblo de Israel, se comprende que los 10 Mandamientos son un extraordinario camino de vida para vivir liberados de la esclavitud del pecado, puesto que contienen una expresión privilegiada de la Ley Natural.

23. El Decálogo busca regular el desarrollo de la sociedad israelita en la justicia y la solidaridad, especialmente en lo que se llama “el derecho del pobre y del forastero”: “Si hay junto a ti algún pobre de entre tus hermanos… no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia (DT 15, 7-8).
25. Los preceptos del Año Sabático (c/7 años) y el Jubilar (c/50 años), son como una DSI (in nuce), y muestran que la solidaridad social está inspirada en la gratuidad de la salvación realizada por Dios (cfr. Ex 23; Dt 15 y Lv 25).
27. El Pecado Original es la raíz más profunda de los desórdenes sociales, incluso de la vida económica y política que atentan contra la dignidad de la persona, contra la justicia y la solidaridad: la ruptura de la relación con Dios provoca la ruptura de la unidad interior de la persona, así como su relación armoniosa con las demás personas.
II. Cristo: Cumplimiento del designio de amor del Padre

28. Cristo ha venido a liberar a los pobres y a los cautivos: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (4,18-19; cf. Is 61,1-2).

29. En Él se cumple el evento decisivo de la historia de Dios con los hombres. Cristo inspira su acción en el amor del Padre, en la gratuidad de la salvación, que es generadora de vida nueva, y Él mismo se hace ejemplo para sus discípulos.
33. El mandamiento del amor recíproco, que constituye la ley de vida del pueblo de Dios, debe inspirar, purificar y elevar todas las relaciones humanas en la vida social y política. El modelo de unidad de la Santísima Trinidad –la “comunión”– debe ser el modelo para el moderno fenómeno cultural, social y económico de la interdependencia.
III. La persona humana en designio de amor del Padre.

34. El Vaticano II explica que el Amor trinitario debe ser meta de la persona humana (Don de sí): “el Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno, como nosotros también somos uno (Jn 17, 21-22)…sugiere una cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad. Esta semejanza demuestra que el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás” (GS 24).

37. El Génesis –desde el ser de Dios– muestra algunos fundamentos de la antropología cristiana, es decir, cómo debe actuar el cristiano: reconocer la dignidad de cada ser humano; entender la sociabilidad constitutiva de cada persona; y actuar en el mundo descubriendo y respetando las leyes de la naturaleza que Dios ha impreso en el Universo creado.

38. La salvación que el Dios Uno y Trino ofrece es la SALVACIÓN INTEGRAL de la persona, no solo INMANENTISTA o acá abajo: hay que evitar el engaño de algunas visiones reduccionistas de la salvación.
41-42. Conversión interior de la persona humana, en su progresiva conformación con Cristo, es el presupuesto esencial para mejorar las relaciones con los demás y, por tanto, para mejorar la sociedad.
43. “Quienes sienten u obran de modo distinto al nuestro en materia social, política e incluso religiosa, deben ser también objeto de nuestro respeto y amor”:  Así se facilita el diálogo y la convivencia, y se evita la espiral de violencia y mentira.
45. Cuánto más se vive la vida divina en Cristo, más se potencia y libera el hombre en su identidad y en la libertad que le es propia. Esta perspectiva orienta hacia una visión correcta de las realidades terrenas y de su autonomía.
46. No existe conflictividad entre Dios y el ser humano, pues la criatura sin el Creador desaparece (falsa autonomía de “lo temporal” es prescindir de Dios).
47. La sociedad  que se articula de tal modo que impide la DONACIÓN a Dios y a los demás, se aliena (se trastorna o contradice) a sí misma.
48. Denuncia: La persona humana no puede y no debe ser instrumentalizada por las estructuras sociales, económicas y políticas, porque todo hombre posee la libertad de orientarse hacia su fin último.
Cualquier visión totalitaria de la sociedad y del Estado y cualquier ideología puramente intramundana del progreso son contrarias a la verdad integral de la persona humana y al designio de Dios sobre la historia.
IV. Designio de Dios y Misión de la Iglesia

49. La Iglesia es signo y salvaguarda el carácter trascendente de la persona. 
Su misión es anunciar y comunicar la salvación realizada en Jesucristo, que Él llama “Reino de Dios” (Mc 1,15), es decir la comunión con Dios y entre los hombres.
El Reino de Dios, incluye a todos los hombres y se realizará plenamente más allá de la historia, en Dios. La Iglesia ha recibido “la misión de anunciar el reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra el germen y el principio de ese reino”
50. La comunidad política y la Iglesia, en su propio campo, son independientes y autónomas, aunque ambas estén, a título diverso, “al servicio de la vocación personal y social del hombre”. 
Más aún, se puede afirmar que la distinción entre religión y política y el principio de la libertad religiosa —que gozan de una gran importancia en el plano histórico y cultural— constituyen una conquista específica del cristianismo.
56. La promesa de Dios y la resurrección de Jesucristo suscitan en los cristianos la esperanza fundada que para todas las personas humanas está preparada una morada nueva y eterna, una tierra en la que habita la justicia (cf. 2 Co 5,1-2; 2 P 3,13). 
Esta esperanza, en vez de debilitar, debe más bien estimular la solicitud en el trabajo relativo a la realidad presente.
59. María, con su Fiat, acoge en la historia al enviado del Padre, al Salvador de los hombres.
En las palabras del “Magníficat”, los discípulos de Cristo están llamados a renovar en sí mismos “la conciencia de que no se puede separar la verdad sobre Dios que salva, de su amor preferencia! por los pobres y los humildes… que se encuentra luego expresado en las palabras y obras de Jesús”. 
María, totalmente dependiente de Dios y toda orientada hacia El con el impulso de su fe, “es la imagen más perfecta de la libertad y de la liberación de la humanidad y del cosmos”.

